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Los gobiernos delegados, y entre ellos el represen­
tativo, tienen abusos que corregir, y de los cuales 
nadie se cuida, abusos que redundan en su descrédi­
to y que causan males sin cuento y perniciosos resul­
tados. Nosotros, amantes del sistema representativo 
y celosos de su prosperidad y buen nombre, quere­
mos ponerlos de manifiesto, indicando sus causas y 
discurriendo sobre sus remedios; y tal vez nuestras 
ideas desinteresadas, hijas de la buena fe y del pa­
triotismo, consigan beneficios resultados.

El ambicioso afan con que algunos buscan em­
pleos en la política, módico trabajo y desmesurada 
recompensa, contribuye no poco a alterar la tran- 
quilidad del Estado y compromete muchas veces el 
porvenir de nuestras doctrinas a la paz y bienestar 
que deseamos.

Causas políticas y circunstancias sociales contri­
buyen al funesto mal de la empleomanía, que los 
gobiernos no se cuidan de precaver, ni la prensa, 
institución de previsión y de enseñanza se ocupa en

^*^rmi¡íanü0 eigouiérnu lepLubiiuitiuvu uu m ueiega- 
cion Y contribuyendo á la reguladora marcha del 
Estado lo mismo los altos poderes que gobiernan, que 
los particulares que obedecen; siendo circunstancias 
indispensables para desempeñar ciertas funciones la 
elección popular en ciertos casos, la confianza reci­
proca entre gobernates y gabernadores siempre y 
discutiendo los fallos de la autoridad administrativa 
la opinión pública que con su aprobación o censura 
levanta ó destruyelos gobiernos, necesario es que 
estos! jquen su apoyo en los particulares, y que pa­
ra plantear sus doctrinas y llevar á. cabo sus proyec­
tos, necesiten esfuerzos subalternos que los ayuden y 
plácemes que los animen.

De este modo vemos que siempre que á situaciones 
políticas caídas sustituyen otras nuevas situaciones, 
losemplados varían, y los gobernantes actuales bus­
can en personas, de actualidad también, vida para 
sí mismos, apoyo para sus planes y fuerza para sus 
iroyectos. Pero no siempre ocupan los destinos de 
a nación hombres aptos, probos é ilustrados, sino 
que muchas veces, y con objeto de lograr mas votos 
que aplauden sus medidas, mas intereses que se iden­
tifiquen con sus propios intereses, buscan los gober­
nantes personas incapaces, y hombres inútiles para 
otros fines que los suyos.

Compromisos inevitables, relaciones de amistad y 
parentesco y otras mil causas dependientes de la vi­
da privada, influyen sobremanera de la concesión 
de empleos, en su aumento y en los costosos gastos 
con que gravan al Tesoro de las naciones con nota­
ble detrimento de sus intereses materiales.

Casi desconocida en nuestra patríala industria 
que anima y fecundiza otros países, agolados los re­
cursos que las profesiones independientes producen, 
por los innumerables que acuden á su seno en busca 
dé medios con que atender ásus necesidades, des­
atendida la verdadera fuente de la riqueza, que es 
el lEabajo, y deseando lodos crecidos medros y pe­
queños esfuerzos, acudimos para lógraiios á las ofi­
cinas del Estado, y las intrigas sustituyen al mentó, 
y qJ favoritismo á la verdadera capacidad.

Deseando los gobiernos mejorarla condición cien­
tífica é industrial de nuestra patria, pocos han dejado 
de modificar la pública enseñanza, y los reglamentos 
de estudios se han sucedido los unos á los otros sin 
que por ellos se haya notado nobles adelantos.

Creadas inumerablcs carreras, unas literarias y 
científicas, industriales otras, el Gobierno ha querido 
dispensarlas crecida protección y poderoso amparo; 
pero al hacerlo, por procurar el Interes de unos po­
cos, ha causado la desgracia de otros muchos. Abo­
gados, ingenieros, hombres de administración y de 
letras han sido colocados por el Gobierno, que lia 
quitado la independencia á sus respectivas carreras, 
para hacerlas dependientes dcl Estado y sujetarlas a 
pensiones fijas, á marcados ascensos; asi la empleo­
manía se lia exacerbado en vez de corregirse, y se 
han cortado los vuelos á la industria libre.

Lejos de nosotros la idea de limitar la ilustración, 
de hacer patrimonio de la riqueza á la ciencia que 
sonríe á todos los hombres, y cobija bajo el ancho 
manto de su cariño lo mismo á los poderosos que a 
los humildes, á los que nada tienen que á los que 
poseen mucho. Tan odiosos pensamientos, tan atra­
sada idea no puede caber en nosotros que dedicados 
desde la infancia al cultivo de las letras, hallamos en 
ellas consuelo á nuestros pesares y olvido de nuestras 
desgracias. Queremos que las puertas de la ciencia 
estén abiertas para todos, que todos aspiren á descu-

lodos anhelen cU n-
de las letras y las arles; perd deseamos al mismo 
tiempo que el Gobierno no monopolice las carreras y 
las prive desu noble endependencia, que no de espe­
ranzas que ha de destruir mas tarde y que si acaso 
promete alguna cosa, pueda cumplirla fácilmente.

No queremos tampoco que rijan los destinos de la 
patria jóvenes desconocidos, hombres incapaces, per- 
Lnas ignorantes, sino empleados activos y celos()s, 
aue mas bien que con el ínteres de te  gobernantes 
estén identificados con la prosperidad de la nación. 
Sabemos que el Gobierno representativo trae en pos 
de sí como consecuencia lógica la empleomanía, pe­
ro ñor que lo conocemos tratamos de oponer remedio 
al mal que deploramos, y do disminuir en lo posible
sus funeste resultados _

Teniendo en cuenta nuestras razones, no serán tan 
frecuentes los cambios de gobierno que redundan en 
descrédito del sistema representativo, Y este V  e os 
la única salvación do la sociedad actual, dara uliles
Y  provechosos resultados.

Para conseguirlo, el Gobierno debo ensayar los di­
versos medios que conduzcan al objeto y cscogci dcs- 
nueselmciorde e l l o s ;  nosotros creemos que algunos 
empleos deben darse por rigo rosa  oposicion cuando 
se ncccsilen conocimientos facullalivos paia obtener­
los, y cuando el examen sea ineficaz o se necesUcn
cualidades que una oposicion no 
niüesto; la (ípinion pública, los trabajos liectes, los 
servicios prestados, el patriotismo la viriud, o la no 
cesidad, deben sor las causas que te  concedan.

Por este medio llegaremos á re a liz a rP ® f 
tidad posible de la administración; los eniptedi^s, 
seguros en los puestos que sus méritos personaliis es 
hayan proporcionado, contribuirán al adelanto do los 
r a l s  encomendados ásu trabajo; las d'scord̂ ^̂ ^̂  ̂
lílicas, los odios de partido, las c» J
las continuas intrigas disminuirán ,'̂ otai)lcraentG con­
vencidos de la estebilidad de sus funciones, las^slu- 
diarán detenidamente, y este estudio proporcionm-a
ventajosos adelantos que podran aprovechai-se en be­
neficio del pais.

Los gobiernos encontrarán en los empicados inte­
ligencias activas y acostumbradas a los negocios, 
que les ayudarán eficazmente en el buen desempeño 
de sus cargos, y no teniendo por apoyo una masa 
inmensa de empleados, tan ignorantes como amigos 
de la intriga, buscarán su fuerza en la opinion pu­
blica, ó caerán ásu impulso, víctimas del descrédito
que causarán sus actos.

Debe también el Gobierno suprimir las cesantías, 
gravamen inútil del presupuesto ya bastante recar­
gado de nuestra nación, oneroso impuesto de los pue­
blos, carga pesada que la mas de las veces premia 
mentidos servicios é ilusorios desvelos.

Si los empleados cumplen con su deber, ¿que mas 
premio pueden exigir que la recompensa del sueldo 
que reciben y de los ascensos que se les prometen.
¿O por ventura tan degradadcfi estamos que es nece­
sario premiar al que ha cumplido con su deber, para 
que no olvide en adelante?  ̂ .

En buen hora que se dejen la3 jubilaciones para 
aquellos celosos empleados qne tras de largos afanes 
é importantes servicios, queden imposibilitados para 
seguir trabajando y no tengan medios de atender a 
su subsistencia; en buen hora qne las viudas y los 
huérfanos délos que murieron en el servicio de la 
patria v cumpliendo sus obligaciones, acudan al Es­
tado, y este cuide de enjugar sus ainargas lagrimas, 
pero gravar al Tesoro con cesantías de empleados 
que fueron y que ya no lo son, ó por incapaces, o

oue co\]p^
titud, Y distinciones á la ociosidad.

Las cesantías pueden compensarse, y con notable 
ventaja para los empleados, con cajas de previsión y 
de ahorro, que bien reglamentadas y bajo la protec­
ción tutelar y bienhechora del Gobierno, prospera 
rán de dia en dia, y podrán al abrigo de la miseiia 
á honrados padres de familia que hayan tenido h
desgracia de quedar cesantes.

Otro poderoso medio esta también al alcance dcl
Gobierno para disminuir la empleomanía; establezca 
carreras industriales, cuyo porvenir no es de dudo­
sos resultado en España, donde la aurora de la in­
dustria ilumiua el horizonte. Con este nuevo y an 
cho campo abierto á la especulación, con la indepen­
dencia que las carreras industriales llevan en si, se 
disminuirá notablemente el numero de los aspiran es 
á empleos y de los que se dediquen a carreras dc-
neiidienlcs del Estado.

Antes de concluir este artículo, queremos preve­
nir argumentos que podrían hacérsenos por los eter­
nos enemigos del gobierno representativo.

Tal vez el absolutismo, haciendo valer el pequeño 
número de empleados que necesita para el servicio 
de la nación, quiera hacer ver la superioridad de su
sistema sobre el nuestro. , ■ on

Si tal cosa pretendiera, le probaiiamos que en 
cambio desu menor número, es mas su degradación 
Y envilecimiento; falsos de iniciativa, reciben el im­
pulso ageno, y sus menores pasos están sujetos a pre­
cisas y  determinadas órdenes. Aparte de esto, trae
el absolutismo otros males que no queremos recor-^
dar, por que el olvido es el único porvenir que la
historia guarda para su nombre. . i i r •

La democracia también tal vez pretenda destruir
por completo el mal que analizamos, f  ™ 
testarla nos basta recordar que cu los Lstados-l nidos 
es donde mas repugnantes y de manifiesto aparecen 
los síntomas de la empleomanía.
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Ayuntamiento de Madrid



Nos pai’ccen dignos de Hamur la alcncion los sigiiicnles 
aparUidos, los cuales Iraducainos de un arlicnlo ([iic un es- 
crilor francos lia publicado con el lílido de

EL BKBElt.
«El dcl)(',r consiste en hacer aquello que es justo, legitimo 

y necesario. Así pues, obedecer á Dios, honrar y respetar á 
los ))adres, hacer limosna, guardar en los conlralos la debi­
da justicia, en los placeres la moderación, en las penas la 
i-esignacion y en todas las ocasiones su dignidad, son debe­
res del hombre.

Ante aquel, toda objeción es inútil, las escusas carecen 
do \alor alguno, y las razones no son mas que puros sofis­
mas. Desde el fondo do la conciencia se levanta una voz que 
nos dice; Cumple con fu deber. Perdemos nuestros bienes, 
alguna vez nuestra reputación para cumplir nuestros com- 
pi'omisos, es decir, nuestro deber. ;Naeslras hermanas de la 
Caridad van á un hospital de apestados á respirar á la cabe­
cera del enfermo un aire morlífüí'o y nuestros hermanos mi­
litaros á una simple voz de sus gefes se hacen matar ¿i la bo­
ca de un cañón! Es preciso; pues este es el deber de estos y 
de aquellas.

¿Qué origen reconoce esta Imperiosa ley que pesa sobre 
todas las condicioiKís y que alcanza á todas las edades, que 
corla el hilo de una vida dorada con la ilusión de las prime­
ras esperanzas, lo mismo que viene á ai-rebalar al anciano 
sus riquezas Irabajosamenle adipiiridas á fuerza de sudores 
y vigilias imponiéndole que pase el i’osio de sus dias en me­
dio dcl dolor, de la soledad, de las privaciones y del saciú-

^  De Dios, de Dios solo, comprendemos el bien.
\ lül deber no reconocefuen te  sino el mismo Dios. El 

Omnipülontc es la ley solrcrana de nuestra inteligencia y de 
nuestra vohmiad, la ftgla de nuestras acciones. Al hacer 
nuestra alma á sn imágcn le ha impreso el sello del deber 
como un reílejo de su eterna justicia.

Lo confesamos sin rebozo, en todas las grandes acciones 
que se cumi)le la nocion del deber, so encuentra la emula­
ción por uvivil. ¿Por qué los liravos soldados corren alegres 
á buscar su muerte en los campos de batalla? Poi-quc el de­
ber así lo prescribe, y lambicn porque la patria tiene fija la 
vista en ellos, sabiendo que si sucumben en la pelea, el pais 
conservaba sus nombres, y si son heridos, una medalla ó ‘ 
una cinüi curará sus heridas. Sí, lodos queremos una re- 

~~lu3rures, Soiamcnie que la de estos consiste en aplausos de 
los ángeles, que es la corona (¡ue la Providencia reserva pa­
ra los que derraman la sangre por su causa.

De aquí es (juc no faltan personas que atribuyen el origen 
dcl deber á los convenios, á la fuerza ó á la ley iuiniaua. Es­
te es uno (le los mas graves errores en que puede incurrirse, 
y por desgracia demasiado común en nuestros dias, en los 
cuales se vé á un padre mandar á sus hijos; menos en nom­
bre de Dios, que en nombre de la fuerza muscular; en que 
la ley no parece digna de respeto hasta tanto qué los magis- 
frados pueden castigar la infracción de aquella; en que la 
promesa mas solemne, si no se ha consignado en un papel 
timbrado donde se esprese la fecha, objeto y firma dcl con- 
raycnte, pierde á los ojos de la raayoi' parte de las gentes 

toda fuci’za obligatoria.
La precisa consecuencia de tan funesto error, es con­

servar en la tierna jiivenlud este sentimiento inspii-ado por 
la naturaleza y consagrado por la religión, que la auloi'idad 
de los padres es la auloi'idad del mismo Dios cuyos repre­
sentantes son aquellos en el seno de la familia. El mismo ei’- 
ror producirá idénticos efectos en la sociedad civil. Si los 
magistrados, que son la guia de esta, solo tienen que hacer 
observar la ley humana como regla y fuente del deber, cada 
individuo de la sociedad ha de fijar sus deberes o sus obli­
gaciones basta el punto donde llíigue el brazo de la policía, 
y ha (le creer que ha merecido bien de la sociedad, cuando 
nada habrá tenido que \ er con la policía correccional o con 
los tribunales de justicia.

Alcanzamos una época en la que los momlístas mas cir­
cunspectos augm-an con creciente ansiedad grandes peligi'os. 
Será sin duda el honor de esle siglo, el haber robado á lá 

^naturaleza maravillosos secretos y halier sabido, por la in­
mensa actividad impresa en la industria, haCer.ol hiou ac­
cesible ó patrimonio de lodos. No se puede vér cíerfitmente 
sin espanto los rápidos progresos del materialismo y los alar­
mantes síntomas que se manifiestan en las costumbres pú­
blicas: Las malas pasiones se propagan; la fieJirc del oro, la 
sed do goces, cstravian las imaginaciones y turban la recti­
tud (le la conciencia; la ardiente codicia arrastra á una gran 
parle de nuestra generación al logro de esa fortuna de azar 
(|ue, seminando cu su carrera el (Jesprecio del '* 
honor y las catástrofes, no concede regulanr eie sur ;• •

audacia insolente osos rápidos y equívocos favoi’Os de los 
cuales se hubiera avergonzado la probidad de nuestros pa­
dres. La historia nos ensíula cual es la suerte que está reser­
vada á los pueblos que so al)andonan á estos funestos desva­
rios.

Nadie desconoce esas naciones de la antigüedad, las cua­
les después de muchos días de gloria, olvidándose de sus 
Iradiciones, descarriadas por dosoiadoras máximas, aver-  ̂
gonzándo.se de la virtud, perdiendo el sentimiento del honor, 
cayeron poco á poco en el mas grosero sensualismo, y des­
pojadas de toda energía moral, enervadas sobre lechos de 
rosas, al borde de la nito que Dios les habia marcado, ya no 
tuvieron fuerzas para recorrerla.

Gracias al cielo, y me apresuro á decirlo, no nos halla­
mos aun nosotros en esta situación y solo espíritus meticujo- 
sos han prommciado liastahoy la palabra decadencia. Segu­
ramente no ha venido la liora de la decadencia, para un pue­
blo que se pi’oslerna aun con fé al rededor de los aliareŝ  
que ama aun las letras y las arles, y que en fin no permane­
ciendo indiferente á ningim género de heroísmo, da tan re­
levantes pruebas de filantropía en medio de las públicas ca­
tástrofes.

Al igual (le las falsas nociones del deber que se inculcan 
con insistencia inaudita para debililar la moral, procúranse 
también inculcar las verdaderas ideas del deber bajo su ver­
dadero principio, esto es, como espresion misma de la volun­
tad divina, que eleva y ennoblece nuestra alma. . . .

Apresurémonos en conclusión á proclamar que toda vez* 
que el deber es una necesidad, y que esta necesidad di­
mana de jla naluralcza del liombrc y de la voluntad de 
Dios; toda vez que aquel es el principio de la elevación 
y de la dicha de nuestra alma, no pueble ser jamás impu­
nemente violado ó desconocido. En la efervcsvencia de la 
pasión, aconloce á menudo que nos inclinamos á mirar 
como nuestro bien lo que esté opuesto al do los otros, lo qu(j 
es (jontrario al orden. Escuchemos pues con mas atención 
la voz do nuestra conciencia, pues no puede imposibilitarla 
pasión que aquella llegue hasta nosotros; ó bien coloqué­
monos á cierta distancia y digamos: ¿cómo juzgaría yo esta 
acción mañana, ó dentro diez años? Si la conciencia la re­
probase no debemos hacer dicha acción: si el juicio in­
terno nos amenaza y nos anuncia el remordimiento, armé­
monos de valor, y diganijos á nuestra Voluntad, como los

Cumple tu deber, y suceda lo que suceda.

L e o íí  D a u d r é .(c

Votieias nacionales.
Madrid 29 de setiembre.

Con motivo de haber manifestado algunos poi'i(>tlic(js 
al aparecer en los montes de Toledo, en la provincia de Bur­
gos y en otros puntos do España, pai'lidas de lalro-facciósos, 
el infundado temor de que el carlismo levantaba de nuevo 
y con pujanza en España la liandera de la rebelión, escribe 
un diario de la tarde:

»Por miesli-a parte hemos creído compiclamonle infundá- 
doscstos [(‘inores, considerancJoque semejantes partidas mi 
tienen carácter alguno político, y que no llevan otro fin que 
el robo y el saqueo.

Prescindiendo de una porción de considei-aciones y de da­
tos que nos demuestran esto, fundamos nuestro juicio en la 
creencia, cada vez mas arraigada en nuestro ánimo, de que 
el partido carlista ha cambiado las armas que esgrimía en 
los campos de batalla por ciertos manejos, por ciertas intri­
gas y combinaciones que se vienen poniendo enjuego, aun­
que con infeliz éxito, hace rancho tiempo.

El partido carlista vencido en Vergara, mas larde en 
taluña, yrcdenlemenleen 18óí) en Aragón, conoce pter- 
fectainenle que es un delii-io el imaginar siquiera que la 
fuerza de las armas pueda llevarle á la posesión del poder;-̂  
pero no es tan desesperado el pensamiento de conseguir, por 
medios subterráneos, fusiones de intereses y de ideas, si bien 
desconocen qne en la lucha de los'siete años no se ventilaba 
solo una cuestión dinástica, sino también una inmensa cues­
tión de ?>-incipios. liecientes-articulos de una parte de la 
nre>.’ • manifestaciones hechas también por órga-

> "cnsa eslranjera, nos han puesto en
‘ «¿di ri gen hoy los trabajos de

la diplomacia caiii.sla. y cuáles son las esperanzas, verdade­
ros siu'ños inijmsibles dtM’ealizarsc, que alimenlan los (jiic 
luchando frente á frente no han podido ochar por liona el 
Trono augusto y constitucional de doña Isabel II.

Porabsuivloque parezca y nos pareciese á nosolros cuan­
do lo vimas en un periíídico de Bélgica; npr calumnioso que 
sea el atribuir semejantes pensamienldp hombrías adheridos 
á la ^usa de la libertad, no es menos cierto que algunas ca­
bezas (íalonluriontas, que algunos aventureros ali­
mentan la idea de conseguir por la intiéga to que no se logró 
en el campo de balalla; de realizar loque el país no quiso 
que se realizara cuando los enlaces régios, y do fundar- aquí, 
para el porvenir-, un orden de cosas que no tardaría mescg 
en dar sus frutos amar-gos y en producir inmensas perturba­
ciones en nireslra patria.

Por fortuna, como hace pocos dias dijimos, contestando á 
ciertos periódicos al)solu(istas, estos pr-opósilos son ii-reali- 
zables. La tlinaslía actual sabe perfcciamenle (pie se debe á 
sn pais, á las instituciones consliluciouales y á la suerte de 
los pueblos qrre por ella han derramado su sangre preciosa; 
y las pr-incipales naciones de Europa, que conlribirycr-on 
podcro.samenle al tr-iunfode la causa de nuesh-a fieina, no 
consentirán tampoco por su parle que se fraquecn en otros 
pueblos estrarrjcros pi-oycctos para lograr por la astucia lo 
que no .se ha conseguido por la fuerza. El buen sentido pú­
blico hará justicia á semejantes intentos, y dejará completa­
mente aislados á Iodos los que, cualquiera qne sea la másca­
ra cori que se cubran, no son oíra cosa que enemigos irre­
conciliables do! Trono do nuestra angnsla Beina y de las ins­
tituciones fundamentales del pais.»

La reconocida competencia d(̂  Za il/í7ííaj- en los 
asuntos especiales que preferentemente trata,dan importan­
cia á estas noticias de sn último número:

«Cuando oscrihiamos hace pocos (has sobre la nece.sidad 
de tomar un partido decisivo en Melilla, y no estar sufriendo 
paulatinamente pérdidas de muchísima consideración en lo­
dos conceptos, ni siquiera imaginábamos que'un nuevo y 
Irislc ejemplo habia de venir á robustecer nuestros argumen - 
tos. Por de pronto nos sen-irá de provechosa lección, piie;- 
parece que el señor ministro de la Guerra ha dado ó’rdenoí 
precisas para que no se acometan empresas inútiles y  se 
derrame sangre sin fruto, y se añade qne al mismo tiempo ha
comenzado á ocuparse con actividad en los medios- de llevar 
a  \ 1 « u w  u jc B c s  v ie u e  (3o rh i)i5ia iju u  ^

fin do salir do una vez del estado precario y humillan^ en 
que so encuentra la plaza de Melilia por consecuencia, unas
veces de incuria, y otras porque las cuestionas políticas, y 
sobre todo las personales, tienen el fatal privilegio de preemi- 
neneia sobre todas las demas, siquiera afi'cten muy inme­
diatamente al honor nacional. Asi estamos constituidos, sin 
que haya nadie en particular á quien poder echar la culpa: 
lodos la tenemos. .

Por esta vez abrigamos la confianza de que no sucederá 
lo mismo por lo que respecta á RIelilla. Bien pudiéramos ser 
algo ma-s esplícilos; pero en estas cosas creemos prudente 
guardar cierta reserva, y no hacer como algunos de nues­
tros Gol(‘g as  políticos, (]uc ligeramente destinan vapoi-es á las 
costas del Uilf, mueven tropas y hacen los preparativos ne­
cesarios para una formidable espedicion. Nasptros nos con-
lenlapios con decir que el honor militar quodará perfecta­
mente cphierlfl. Enti-etanlo, he aqui el fúnebre inventariq do 
la última .salida al campo dcl moro, en e! que hallarán nucs- 
ti-QS compañeros los nombres do los vállenlas, cuya-memo­
ria es niieslro deber honrar. Sigue aquí la relación de los 
muertos, heridos ŷ contusos que han tenido las Iropas-de la 
guarnición de Melilla en la salida verificada al campo infie 
el dia 9 (le setiembre de 1856.
: — , En permdico de Cádiz asegura que. el señor mai-qiKíS 
del Duero debe ser nombrado presidonte dei Consejo de Eíí- 
ta(íü, y vice-pi-asideñte el señor Martínez de la Rosa. Tam­
bién indica que en las secciones de Fomento é Instrucción 
pübliea.enti-arán, entre otros, los señores Npgrelfe, Olivan y 
Luxán, y {\m el señor Pidal será vice-presidente de ofi-a de. 
las seccionas de esto alto cuerpo. Creemos prematuras, aun­
que probables, algunas de estas noticias; si Î ien debéad-. 
Ycrlir.se quc.íd presi(lente del Consejô  de Esíadp.es siem­
pre el dcl, Consejo dé minislrpsi, y que las (lemas spccio- 
ups están presididas cada una de ellas por el .ministro rcs- 
peclivo.
—i. No debe esperarse, como ya dijimos, anteayei’, que 

aparezca ningún Beal decreto alzapdo la detención impuesta 
por el Consejo do ministros en 18S4 á los bienes;de S. M. 
la Reina madre. El Consejo lo acordó y el Consejo lo ha le­
vantado. No se ha pensado, pues, u¡ un momento en espedir 
sobro esto asunto ningún decreto, ni (‘s ñor lo lauto cierin In
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qiio la Efipaña dice haber oido rcfipeclo á que el Sr. Sala- 
verria se habla encargado de rediiclar el preámbulo del de­
creto referciUe á este asunto, y que no habiendo merecido 
la aprobación de sus compañeros, van á redactarlo de nuevo 
los ministros de Gobernación y Fomento.
— Para nosotros es indudable que la primera elección pa­

ra diputados á Cortes se hará por provincias. Este es en 
nuestro sentir la opinión del gobierno.
—  El viaje que el príncipe Luciano Bonaparte está hacien­

do por las provincias Vascongadas, tiene á ios ojos de algu­
nos periódicos de Madrid una importancia de que segura­
mente carece. El príncipe Luciano es ún hombre consagrado 
hace mas de seis aüos á la obra para cuya reunión de mate­
riales recorre hoy con tanto celo las provincias Vascongadas, 
y cuantos le siguen de cerca y acompañan,, han debido ob­
servar que el príncipe lleva únicamente un pensamiento bi-' 
bliográfico. La.obra que el príncipe ha empezado ya á im­
primir, naturalmente debe haberle costado muchos anos de 
trabajos, pues es un diccionario que reúne nada menos que 
cincuenta y dos idiomas, á cuyo fj-entc figura el idioma 
Vascongado.
—  Dentro de poco debe salir para Constantinopla el nuevo 

representante de España, señor Coello y Quesada.
— No han desaparecido aun los destellos de ciertas doctri­

nas disolventes por mas que nos resistamos á culpar de ello 
á ningún partido en masa. Un sugelo do Málaga que hace 
faenas de vendeja recibió estos días una carta anónima, en 
la que se le prevenía que sería asesinado sino aumentaba los 
jornales y atendía á los trabajadores ocupados'en su taller. 
Dio parte secretamente al inspector de la Guardia urbana, y 
á este celoso empleado, le ocurrió la idea, de hacer que cada 
uno de los memorialislás que hay en la cuidad le escribiese 
una carta cualquiera que les pagaba, á fin de no infundir 
sospechas, y con objeto do confrontar las letras con la deí 
anónimo; efectivamente, el proyecto salió á las mil maravi­
llas, pues se dio con el amanuense, y detenido este en el go­
bierno, declaró quien le halna mandado escribir la • car­
ta, siendo ambos presos en su consecuencia y conduci­
dos á la Cárcel, donde se encuentran incomunicados; 
El aulor del anónimo parece que es capataz de faenas en Má-

. { r

iga.
— El dia U  se reunió la Junta de Sanidad de Málaga, 

i;ajo la presidencia del señor Gobernador, para tratar del 
importante asunto de la admisión ó no del buque -Cármen,'
m ocedenle de la llaband y ik¡ Giiuiicsiuu, wn txii gu tiu ai— 
í.mdon. Por unanimidad la Junta determinó fuese á Mahon á 
si'*'rirla cuarentena.
— Desmentida oficialmente la aparición de la fietro ama- 

•i': I en Buenos Arres, se ha mandado que no se ponga im- 
[' dmiento en nuestros puertos á las procedencias de aquel 
pai!*.
—  Se ha mandado proceder á la matriculacíon y abandi^ 

ramienlo con el nombre do «Ilamburgo», de un buque de 
vapor con casco de hierro y máquina de hélice, adquirido en 
el eslrangero por D. Buenaventura Amat, del comercio de 
Barcelona.
—  Efecto probable de los preparativos quê  ha decidido 

hacer el gobierno español para ocurrir á las eventualidades' 
de los sucesos que puedan sobrevenir en el Mediterráneo, en 
el, ministerio de Marina y de rechazo en nuestros arsenales 
se nota un movimiento consolador para los que recuerdan el 
antiguo poderío de la España.

—  Van á hacerse con la mayor urgencia las reparaciones 
que necesitan la goleta «Cristina» y el pailebot «Churruca» 
del apostadero de la Habana.

Con la misma eficacia se ha mandado habilitar el vapor 
«Castilla.»

&  ha enviado á Mahon el bergantín « Pelayo.»
El vapor « Hernán Cortés ’h se ha mandado reparar.
Se han pedido noticias sobre la corbeta « Villa de llilbtfo» 

y el vapor « Vasco Nuñez de Balboa » para saber cuando po­
dra disponerse de ellos.

Se ha mandado complelar la  dotación del navio «B eina
dona Isabel I I . »

Se ha dispu(sto que la corbeta =yMazarredo)i pase desde 
Lisboa a Barcelona.

por último, se ha mandado construir desde luego el cu­
reñaje que falla para el armameolo del vapor «Isabel la Ca­
tólica.»
-  Se ha concedido la cruz de Isabel Luisa pensionada, al 

marinero Antonio Vidal, del vapor Hemm Cortó por el 
heroico hecho de salvar la vida, á tres de sus compañeros 
que cayeron al agua desde el buque duranleia 'ékáncia 'del 
vapor en Lisboa.

Dice La Gaceta de los caminos de hierro:
«Como la moda y los teatros', la tnduslriá y ' la’ hacienda

rlei't h'

Guilhou, diroclor el primor, d -l C]*»’ ’
y el segundo de la Compañía ■ • ■
que en la estación de verano ■ 
gresado ya; y puestos al frente ; •
didos á dar un fuerte impulso k > -

•río español, 
en España, 

.(.do, han re- 
• están deci- 
¿e CvSpera de

un dia á otro á mousieur Weisweil. .aicmbro del consejo 
directivo de la Compañía mercantil ó Industrial española.

El Sr. Pirel, ingeniero dcl Gran Central y director de las 
obras del ferro-carril de esta á Alniansa, ha regresado tam­
bién de Francia y está dispuesto á promover los trabajos des­
de Albacete hasta Alicante.

Siguen sin interrupción las obras del fcrro-carr l̂ desde' 
Alibansa á Játiva bajo la inteligente dirección del ingeniero 
Sr. Beallie, feliz constructor del trozo de Almansa á la venta 
de Encina, punto de unión de las dos lincas de Valencia y 
Alicante, y bajo la celosa iniciativa dal Sr. D. José Campo, 
cuya herida en la pierna no le impide dedicarse al cuidado 
de ios grandes intereses que le están confiados.

En Cataluña no se pierde un instante, lo mismo sóbrela 
línea del centro que sobre la de Barcelona á Zaragoza. En la 
primera se fijan los rails en el trozo construido entre Molins 
de Bey y Marlorell: en la segunda los trabajos emprendidos 
entre Tarrasa y Manrcsa ocupan un gran número de opera­
rios. Las dificultados que en este trozo oponía el terreno han 
sido atacadas con decisión.

En el ferro-carril de Córdoba á Sevilla se hacen progresos 
visibles, se han realizado un sinnúmero de espropiaeiones, y 
los ingenieros Lamiablíj y Dubrenx comunican el mayor im­
pulso á las obras. El Sr. Lionct, ¡nsp(3ctor general de latinea 
solicita ponerse do acuerdo con el ayuntamiento de Sevilla 
para establecer la estación en la plaza de Armas. En toda la 
línea trabajarán luego de 5 á 6,000 operarios.

El empresario constructor déla línea de Sevilla.á Jerez 
recorre todos Ips pueblos y prepara el material y el personjil 
para emprender en grandes proporciones las obras.

En el camino de Valladolid á Búrgos se trabaja con la 
mayor actividad: ya están montados los talleres en la sección 
de Valladolid á Torqiiemada; y desde Quintanas do la P̂ aen- 
te á Búrgos las obras del puente de Cabezón están fuera de 
agua.

En breve tiempo so abrirá á la circulación, en el camino 
de Alar á Santander, la sección de Alar á Beinosa. En el res­
to de la línea, desde Beinosa, se llevan adelante ios trabajos 
emprendidos en todas partes.»
—  No es cierto, según nuestros mitorizadfxs infnrmoa, quo 

nuestro reprcseulanle en Paris, el señor general Serrano, 
trate de emprender ningún viaje á Busia. El gobierno espa­
ñol sábelo que le corresponde hacer por la dignidad de la 
Beina y de la nación. Vendrá á Madrid el delegado que Bu­
sia ha anunciado está dispuesta á enviarnos, y  entonces d  
gabinete español aconsejará á S. M. lo que parezca mascon- 
vemenle)para la reconciliación de ambas potencias sin desdo­
ro del trono español ni de la persona que en él se sienta.

Vioh de octubre.
Un dia lluvioso y encapotado ha venido hoy á desbaratar 

la feria, que habia hecho concebir esperanzas á muchos mer­
caderes, que en número considerable habían acudido á csla 
ciudad. Si bien la lluvia es necesaria para la siembi-a y de­
más operaciones decampo, con todo, hubiera sidomiesíro 
gusto aguardase un par de dias mas áTin de no estorbar jas 
transacciones y animación del dia de hoy, que prometian k r 
muchas brillantes. Aunque se traslado al sábado ó al -domin­
go habrá perdido mucho el ínteres y oportunidad.

Tarragona 5 de octubre.
En la tarde de ayer formó en la Bambia el primer bata­

llón del regimiento de Galicia, y al frente do su bandera fue­
ron colocadas á algunos sargentos y cabos é individuos del 
mismo, por el señor brigadier de dicho i-egimienlo, varias 
cruces en los últimos acontecimientos de Barcelona. A la 
misma hora de hoy debe formar el segundo batallón con 
igual objeto, en el cual según tenemos entendido hay ma­
yor número de premiados.
—  De lo que hemos visto del catafalco que se ba de levan­

tar en la Sania Iglesia Catedral para las honras fúnebres 
de don Jaime el Conquistador conjeturamos que dicho cata­
falco será de lo mas grandioso y régio que se haya podido 
presentar. Sabemos ademas que so están aguardando unas 
magníficas colgaduras de luto que deben ser colocados en la 
Catedral. El número de Autoridades y Corporaciones invita­
das tanto del Principado como de los antiguos reinos de Ara­
gón, Mallorca y  Valencia es inmenso. Pronto irán parecien­
do, á su tiempo daremos cuenta de todo.
—  Ademas de los Srcs. Obispos de la Seo de Urgel y de 

Vich, asistirá á la función fúnebre religiosa que tendrá lu-, 
gar en esta Capital en los dias 6 y 7 del corriente, el .de, Ja;

Concuriirán asimismo al acto, el Sr. Baile general del 
Real Parimonio de Cataluña; una comisión del Ecsmo. 
Ayuntamiento Constitucional de Barcelona, presidida por el 
Sr. Alcalde Constitucional D. Pablo María Tintorer; y diíe- 
rentes Sres. Jueces de 1 ." inslancla de esta provincia.

Cádiz 24 de setiembre.
Ayer anunciamos sucintamente el resultado de la prue­

ba de los puentes en el ferro-carril del Puerto de Santa Ma­
ría al Ti'ocadero.

Después de la salida do Jerez del tren de las nueve y 
cuarto de la mañana, salió uno cstraordinario, en el que 
iban los Directores, el Ingeniero y los empleados de la Em­
presa, compuesto de la máquina y tender mim. C, coche de 
freno, uno de primera y otro de tercera, y tomando en tj 
Puerto de Santa María 13 wagones cargados de grava for­
mando un peso de 220 toneladas, rompió la marcha á las 
diez y media de la mañana con la máqnina por detrás. Pa­
só sin novedad el puente sobre el Guadalete. coutinuó hasta 
el otro puente sobre San Pedro, que era el que principal­
mente iba á someterse á esta prueba defmliva. También lo 
pasó todo eltren con el resultado mas salisfaclorio; relrocodió 
para volver á pasarlo á mayor velocidad, y el éxito fué el 

• mismo, asi como la tercera vez que, á mayor velocidad to- 
davía, siguió á Puerto Real, en cuya estación le esperaba un 
inmenso gentío.

Entre las autoridades y personas mas notables, se hallaba 
allí el limo, señor Obispo de esta diócesis, que habiendo exa­
minado los coches y la máquina aceptó la invitación de los 
Díreclófes' de pasar al Trocadero y  volver. El Alcalde y otras 

, personas’Hicieron igual viaje, complaciéndose todos en verse 
, bajóTas magníficas cubiertas del Trocadero.
; El señor Obispo estuvo un buen rato viendo funcionar el 

telégrafo Ínterin la máquina recorría las vias de la estación 
y los li-abajadores vaciaban la grava ó .ballaslrajcs traídos 
por los wagones.

A las doce y tres cuartos dejó el tren al Trocadero, á una 
velocidad media llegó á Puerto Real, donde encontró la mis- 

: ma reunión de gentes. El señor Obispo, no quiso retirarse 
; hasta partir el tren que en 11 minutos hizo la travesía hasta 
i el Puerto de Santa María,

Ya no puede tardar en abrirse al público la via mas 1 1 •
. el tiempo absolutamente necesario para llenar las formi 

des oficiales.

Variedades.
Filosofía del bolsillo.

El hombre que lleva el dinero en el bolsillo del chaleco es 
un, calavera ó un jugador; su duro, como decia Larra, es el 
que mas sueña y el que está mas pronto á darse á luz 
pública. Todo el que usa portamonedas, ó es. un hortera do 
la calle de Postas ó un marido manecable; ba echado un cál­
culo do los gastos del dia y para él no hay compromisos que 
los deshagan de un real mas de lo'presupueslado, por su ca­
ra costilla ó por su adusto por principal. Generalmente ê  
que gasta bolsillo de seda con nudos es un avaro ó un mise­
rable; apartar de él los ojos, amables íectorás. porque 
vuestras gracias si no van scompañadas de ciei’lo brillo me­
tálico, no harán impresión en su alma calculadora, es hora- 
brequft oye el «por amor de Dios,» del mendigo, como las 
notas de Caltañazor un profesor de música: en el caté no to­
ma mas que un vaso de agua, un azucarillo y un periódico; 
no-dá propina al mozo: no suelta ni por casualidad un «Y. 
gasta.,» y cuando se retira á su casa, oprime con la mano el 
característico bolsillo, para que no se le caiga ó no se le esca­
moteen.

E l buen Fedefico.
El buen Federico es casado, su muger lleva los calzones 

en la casa; el buen Federico es, pues, un buen Juan. Un dia 
el buen Federico abrió los Ojos y vio á su espdsa, y vió «de­
cid musas, que vió? Armóse cu la casa un cipi-zapc de mil 
demonios: ella lloró, se desmayó y...el buen Federico fué 
inflexible y no se bajó basta su muger, pero se bajó hasta 
un médico que acudió solicito para prestar á la desgraciada 
los recursos de la ciencia de Hipócrates—Este mal, dijo el 
doctor, es contagioso.— ¿Qué dice V.? exclamo el marido. 
— Si señor continuó el galeno, en su frente de V. leo las 
mas evidentes señales del contagio. El buen Federico corrió 
todo asustado á vendarse la parle vulnerable, y desdo que 
acaeció esfe verídico hecho, no aparta la venda de sus ojos. 
Las muchachas le llaman Cupido, y nosotros y con nosotros 
su esposa y alguna persona mas «el buen Federico.
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F onda n ueva .— Tiempo era ya de (¡ue Palma no 
careciese de un establecimiento de esta clase cuyas 
cualidades se encontraran á la altura dc.su civiliza­
ción. Hartos por demas de figones, llamados por equi­
vocación fondas, deseábamos con ahinco la instala­
ción de un establecimiento donde hubiera mozos que 
rirviesen ó atendieran por lo monos á lo que se les 
mandaba, donde el aseo en la mesa no se hiciera 
desear tanto y donde los cuartos de dormir no estu­
viesen tan oscuros que anduviésemos á tientas en la 
mitad del dia, ni tan escasos de ventilación que su 
mefítica admósfera nos asfixiara, ó quizá tan mi­
serablemente adornados que se pareciesen mejor á 
mansiones del crimen que á habitaciones tle seres 
racionales.

Nos persuadimos de que la nueva fonda llamada 
de las Cuatro naciones sita en la calle de Carosas, 
número % llenará todas aquellas faltas.

A lo espacioso de sus piezas, á la ventilación y 
claridad desús cuartos dormitorios, a!bien entendi­
do y delicado ornato de Sus comedores y piezas mas 
notables, reúne la profusión y variedad del arte cu­
linaria, la limpieza y aseo en la mesa, y la pronti­
tud y orden en el servicio de sus dependientes. Por 
lo mismo recomendamos al público los servicios de 
este nuevo establecimiento convencidos de que no he­
mos de salir desairados.

Revista de periódicos.
El Diario y el Balm r publican la revista do sus colegas 

de Palma.
El Genio uo conliono ningiin osc.rítn de. redaceion.

Boletín oficial.
ORDEN DE LA PLAZA.

Gefedcdia para mañana" el teniente coronel graduado 
primer comándanle del regimíenro infantería de Luchaná, 
D. Agiislin Marcó.
' Parada, hospital y provisiones, Lochaíia.

El teniente coronel sargento mayor.—Benito de Amores.

MARTIUILOGIO MALLORQUÍN.

En la América, dia 7 de actubre del año 168t, el 
triunfo glorioso del V. P. Ignacio Fiol, natural de Palma, 
y religioso de la Compañía de Jesús, el cual dospiies de 
haber erigido en su patria, en el año 1677, el hospicio 
llamado de la Misericordia para albergue de tos pobres, 
pasó á Nueva Granada para anunciar el reino de Dios á los 
gentiles, haciendo en ellos mucho fruto por acompañar 
sus palabras con las obias de un verdadero ministro del 
Evangelio; de lo que envidioso el infierno suscitó contra 
el venerable misionero una moi'tal persecución que acabó 
con su vida, la que dio gustoso por la fe de Cristo; 
quedando su santo cuerpo traspasado por el acero de los 
caribes, por cuya salvación habia trabajado con mucho 
ardor y celo.

Boletín comercial.

EL  MALLORQUIN,
su CAPITAN D. ANTONIO BALAGÜER.

Saldii para Barcelona el miércoles 8 de octubre á 
launa de la tarde, con la correspondencia.

Admite carga y pasageros.
Se despacha en la Porteria de Santo Domingo, mim. 1.* 

cuarto entresuelo.
Precios.

Cámara de p o p a .........................  íí duros.'
Idem de proa............................... 2
Sobre cubierta............................  1

D . M dres León Martin Jaez de primera instancia
de la ciudad de Palma de Mallorca, y  su partido^
Por el presente se emplaza, á D. Maleo Ferragut y Capó 

para que dentro el término de 30 dias á contar desde 
su publicación, comparezca en este Juzgado de primera ins­
tancia y  escribanía del infrascrito á contestar la demanda 
que le han promovido D. Antonio Morey marido de doña 
Luisa Ferragut y D. Juan Mas Curador de D.”̂ Catalina 
vecinos de esta ciudad, sobre testamentaria de los bienes de 
su difunto padre D. Bartolomé Ferragut. Palma de Ma­
llorca á seis de octubre de mil ochocientos cincuenta y seis. 
 Andrés Lcon Martin—por sü mandato— Antonjo Cañellas.

Boletín relíffioso.

EMBARCACIONES FONDEADAS.
Dia 6.

JJe IHañuit en S  r?ÚM S .  jiu c n a v ^n h ira , tle QZ ¿anc­
ladas pat. José Gelahert, con í) mar. y trigo.

De Torlosa en 9 días laúd S. José, de 23 ton., patrón 
José Salomó, con 6 mar. y aceite.

De Argel en 5 dias laúd Sangre, de 5 f ton., pat. An- 
;; ionio Jofre, con 6 mar., i  pas. y lastre.

De Alejandría en 27 dias ¡wlacra Atenas, de 235 fo­
ndadas cap. D. Migtiel Cerda, con iG  mar., trigo y 

. habas.
De Cagliari en 4 dias javcgue S.. José, de i 26 Ion., pa­

trón Rafael Juan, con 8 mar. y habas.

DESPACHADAS.
Dia 6.

Para Mahon goleta Inglesa Cía y More, de 43 tone­
ladas pat. Hercules Itohj, con Í5  mar. y azúcar.

Para Barcelona vapor Bey D. Jaime I,  de 218 loneta- 
das cap. D. Gabriel Medinas, con 21 mar., balija y efectos.

Para Constantinopla bergantin Noruego Amia Colbi- 
corcen, de 360 ton., cap. D. Juan José Vulg, con 13 
mar. y lastre.

Para id. goleta de id. Huma de 128 ton., cap. D. Juan 
Sunsend, con 43 mar. id.

Para Marsella palacra goleta S. Cristóbal, de 97 tone­
ladas pat. Salvador CoU, con 8 mar., id. y almendrón.

P a r a  Ivisajaveque Virgen de Jesús, de 25 ton., patrón 
Juan Ferrer. con 6 mar., 6 pas., id. y balija.

Para Tarragona laúd Arleima, de 34 Ion., pat. Sal­
vador Trenunga, con 5 mar., id. é id.

Para Cádiz laúd Carmen, de 32 ton., pat. Carlos Cía- 
(lera, con 5 mar., 5 .pas. y aguardiente.

,^ a n io  d e  m n íia n a ,
SANTA BRÍGIDA VIUDA.

Fue de-esclarecido linaje y íán piadósa, que ocupo gran 
2)arte de sus dihs en visitar los santos Lugares de Jcrusalen 
y tos sepúlcrós de los vidoríósos mártires que se vemran 
en Boma, donde inmib á 23 de agosto: y por haberse 
trasladado en este dia su hemlHo citerpo á Suecia, se celebra 
hoy su festividad.-

Boletín de anuncios.

Polvos (leiilríficos de Qiiiroga.
A TRES REAI.ES VELLON CAJA.

So venden en la tienda de BÜRGILVRT, plaza de las Co­
pinas, esquina a la cuesta d’ Avibrós.,

Rol) Boyveau Laffeeteur.
Los médicos dC' los hospitales fecomiendaii él Rob 

Boyvoau-Lafeccleur; es e único autorizado por el 
gobierno y aprobado, por la Real Sociedad de medi­
cina, garantizado lión la firma del doctor Ginuideaú 
de Saint Corváis, médico de la facultad de París. 
Esté remedio, de muy buen gusto y  muy fácil de to­
mar con el mavoi: sigilo, se emplea cu la marina Reai 
hace mas de se!?enta años, y  cura en poco. tiempos 
con pocos gastos y sin temor do recaídas, todas 
enfermed-ades sifiliticas nuevas, invoturadas q rebidde,} 
al mercurio y otros remedios, asi como las ompoine¡5 
y las enfermedades cutáneas. E l Uob sirve para curai*:
Herpps-Adcesos. .\smas nerviosas. Mal de piedra. 
Gota-Marasmo. Ulceras. Sífilis.
Catarros de lave- Sarna degenerada Gaslro-entiritis.
jíga. ; Reumatismo. Escrófulas.

Palidez. lli|K)condria. Escorbuto.
Tumores blancos, llídroposia.

Depósito, noticias y prospectos gratis en casa de los 
principales boticarios.

DepósUos autorizados.
España: Alicante, Soler y compañía.— Algeciras, 

José de Muro.— Barcelona,, Magiu Ribalta, Vidal y 
Pou, Pedi'O. Cuyas.— Bayona,, Lebauf.— Bilbao, .Tasto 
Somonte, Árriaga, Monasterio.— Burujos, Barrio Canal, 
Julián de la Llera, León Colina.— Cáceres, Dr. Salas. 
— Cádiz, Salósse, Muñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
María Maless.— Cartagena, Pablo Marques.— Coruña, 
Piiga.—(toromi, Garriga.— Gibraltai\ l)ant(‘ẑ  Patrón 
y Dumovich.— Jaén, Sacrisla.— Jativa, Serupio Arti­
gues.--Jítcz de la frontera, Joaquín Foiilaii.^— Lisboa  ̂
Baral, Alvos de. Acebadó.— Lérida^ Í>. José A. Alúi- 
dal.— Madrid, José Simón, agente general, D, Vi<*on- 
te Calderón, I). Vicente Gollantes  ̂ Boirell hermanos, 
1). Mariano;Miguel, D. Julián María Pardo, I). Vic­
toriano Viniiesa, D. Manuel Sanlishon,— Málaga, Pablo 
Prolongo.— Oyiqdo, Manuel. Diaz Afgüelleé.— Oporto, 
Araujo.— Santaiiiler, José >birtiiiez, Beriiard'O Corpas.—  
San Franciscoi, Senilly.--Stin Sebastian, Ordozgoiti.—  
Sevilla, Sra. Viuda de» TreyanO) Miguel Espinosa, J. Cam- 
jH’h).— Cíifuiirt, JuüuMi^ui.0 Lumia..— Tarragona, D. To­
mas Cuchi, Ca.slillo V compañía.— Vaieucia, D. ñnguci 
Domingo, Vicente Greus.—Valladolip,, Mariano de la 
Corre, Mariano Miuguez.—Vitoria, Zábala.—Zaragoza, 
Tlaviilar V JÚlian Tíerian.

Adoptado por real cédula do Luís NVl, ])or un decreto 
de la Convención, jiar la ley de prairial año XU l, el Rob 
ha sido admitido recientemente para el servicio sanitario 
del ejército belga, y  ■o\. gobierno r.uso: permite también 
que se veuda y ’se anuncie en todo su imperio.

Los farmaóeuiieos que desean ser'ágéntos generales 
para la venta del'Uob Bhyvenu-Laffe'cteur deben man­
dar trescientos fraTicos, ó sean sesenta napoleones,- al 
doctor Girandeau de Saint Gervais rué Richer núme­
ro 12 en. Paris, y .Jjccihiráu oa c.ambiO' una caja de 
botellas de Rób al precio de los farmacéuticos.

Teatro del Circulo.

Se desea una habiíadon amueblada con asistencia ó sin 
ella, que tenga cuando menos una sala de recibo, un ga­
binete ó cuarto con alcoba, otra habitación pata esciitoiio, 
comedor y- un cuarto para criados. Podrán dejarse las 
señas del que desee ahiuilarla en la imprenta de este 
periódico.

Ihirü tioy.— Fipicm 37.

La comedia en tres actos arreglada al íealro español por 
D. Ventura de Iq, Vega, Ululada

, POR ÉL Y POR Mí. i 
Intermedio: de baile.
Dando fi* con la pieza en un acto arreglada por Juan 

del Peral, Ululada
LOS nos SEMINARISTAS.

Ptim  m añum ,— Fim cio n iiS .

La ópcra.ctt cijialfp acúis (leá maestro José Vcixlí
fílGOLETTO.

A las sicle y media.
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E ditor REsqbNSABUE, D. A ntonio M aru Salom .

PALMA.r-IMPRENTA. MALLORQUINA, 
A CARGO hB,Jaime Luis Ramonell.
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